
Qué verde era nuestro Valle
•

CARLOS VÁZQUEZ-YANES

E
l Valle de México está ocupado en la actualidad por un con­

glomerado urbano de gigantescas proporciones donde re­

sulta muy difícil identificar elementos de la naturaleza

original del paisaje. Las ronas habitadas trepan por todas las co­

linas de los alrededores del Valle y ya empiezan a cubrir los pies de

las montafías más altas hacia el sur y el occidente de la ciudad.

De la vegetación primitiva sólo subsiste la que cubre las cumbres

más elevadas-apenas una pequefia fracción de ella---; sin embar­

go, diversas reconstrucciones del antiguo paisaje natural del Valle,

anteriorasupoblamiento, nos lo presencan como un lugardeexeep­

cional belleza natural y gran riqueza biológica.

La cuenca endorreica del Valle contenía cinco grandes lagos

comunicados entre sí. Actualmente, sobre sus lechos, ya en gran

parte secos, se asientan ahora diversas ronas de la ciudad. Tam­

bién varios arroyos permanentes descendían de las montafías

transitando a través de galerías de árboles hasta alimentar los

lagos con su caudal. Estas corrientes de agua se encuentran ahora

en su mayor parte entubadas o convertidas en vertederos de
desechos.

La vegetación natural que rodeaba aquellos lagos y arroyos

estaba en su mayor parte formada por extensos bosques de fi­

sonomía diversa. La reconstrucción más completa de la aparien­

cia y composición que debieron tener aquellos bosques la escri­

bió el distinguido botánico doctor Jerzy Rzedowsky en 1975 y

1979. Según su descripción, el norte del Valle era más seco que

el sur; la vegetación semiárida difería considerablemente de la

del sur por su aspecto más bajo y disperso. Aún hoyes posible en­

contrar matorrales secos o xerófilos que contienen sólo arbustos

y cactáceas como los nopales. Los ejemplares de esa vegetación

con más parecido a auténticos árboles eran las yucas o iwtes, posi­

blemente mucho más escasas ahora que en el pasado.

En los alrededores de la mayoría de los lagos y hacia la par­

te central, occidental y sur del Valle, se asentaba una flora for­

mada por diversos tipos de bosques. Los árboles característicos

de las orillas de los cuerpos de agua, como varias especies de sau­

ces, ahuehuetes, algunos álamos, ailes o alerces, entre otras plan-

tas, bordeaban las playas lacustres y los arroyos y formaban

bosques riparios yen galería, que colindaban con los bosques

de tierra más firme. De esas florestas aún nos queda un impor­

tante número de ahuejotes, nombre local de los hermosos sauces

de copa delgada y alargada que crecen cultivados por los cam­

pesinos para consolidar las chinampas, en lo que todavía subsis­

te del antiguo Lago de Xochimilco. En la época prehispánica, los

ahuehuetes se cultivaron en Chapultepec y otros lugares, pero

la mayoría de ellos ha muerto por la desecación del suelo. Los
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ahuehuetes y los ahuejotes se han llegado a cultivar también en
algunos parques y jardines modernos, aunque nunca son muy
abundantes en ellos, pese a su gran belleza.

Las tierras más firmes y las laderas de las montañas alrede­
dor de los lagos estaban ocupadas por combinaciones de cinco
tipos de bosques principales, distribuidos de acuerdo con la
altura de las pendientes y de! microclima de algunas barrancas.
En e! orden de mayor a menor superficie cubierta por ellos, eran
e! bosque de encinos, e! bosque de pinos, e! bosque de oyame­
les (abetos), e! bosque mesófilo de montaña y e! bosque de ene­
bros o juníperos. El de encinos era posiblemente e! más carac­
terístico de! Valle y se extendía sobre las colinas y la parte baja de
las montañas.

El Valle, como todo e! resto de! país, contenía muchas es­
pecies diferentes de encinos. Muchos de estos bellos árboles de
oscuro y denso follaje seguramente llegaron a alcanzar alturas
considerables, sobre todo en terrenos de suelo profundo, húme-

dos y protegidos de los vientos, y constituían florestas frescas y
sombreadas donde moraba una gran diversidad de otros tipos de
plantas, así como animales, todos los cuales en conjunto forma­
ban un ambiente sumamenteagradableyde gran belleza. Con los
encinos convivían otras especies de árboles como ciertos pinos,
ailes, fresnos, madroños, capulinesy tejocotes; pero la mayorvarie­
dad de árboles se encontraba en las barrancas más húmedas don­
dese extendíae! bosque mesófilo que, además de las especies antes
mencionadas, comprendía e! tecuáhuitl, e!limoncillo, el cuahu­
chichic y otros árboles exclusivos de ese ambiente particular.

Desde la época prehispánica hasta principios de! presente
siglo, los encinos constituyeron la principal fuente de madera
para producir carbón vegetal, que fue e! principal combustible
utilizado en los hogares y las industrias; por ello los encinares
casi desaparecieron. Sin embargo, la sustitución de! carbón ve­
getal por combustibles derivados de! petróleo y por e! gas está
propiciando la recuperación de algunos encinares, sobre todo
en algunas montañas de! occidente de! Valle.

En las zonas más montañosas abundaban y aún perviven
los pinares, aunque ahora su extensión ya es muy reducida y se
encuentran profundamente dañados y alterados por la tala y
los incendios frecuentes inducidos por los campesinos, los excur­
sionistas y algunas personas con padecimientos mentales des-

tructivos. Los pinares están formados por un cuantioso número
de diferentes especies de pinos y en medio de ellos llega a haber
también encinos, oyame!es, enebros, ailes, madroños, capulines
y fresnos.

Los magníficos bosques de oyame!es, con su fisonomía de
bosques de "árboles de Navidad", mal llamados pinos, recuer­
dan superficialmente a los bosques de abetos de la taiga boreal.
Ellos cubren las montañas a alturas sobre los 2 700 metros so­
bre e! nivel de! mar y frecuentemente admiten en su seno otros
árboles como pinos, encinos y ailes. Actualmente los oyame!es
existen en e! Desierto de los Leones yotros parques nacionales.
Estos bosques han sido e! sostén de la industria papeleradesarro­
llada en los alrededores de la ciudad, ya que e! oyame! produce
una madera excelente para la producción de pasta de celulosa.
Desgraciadamente hoy en día los grandes grupos de oyame!es
comienzan aser invadidos por zonas habitacionales yhan sufri­
do e! embate de plagas de descortezadores, al mismo tiempo que

los diezmanlos incendios, la ta­
la clandestina, la contamina­
ción atmosférica, e! pastoreo de

. i'~·~; ganadoylosdaños causados por
e! tránsito humano frecuente.

En e! fondo delVallehabía
varios tipos de vegetación no
boscosapero no por eso menos
diversos. Entre ellos podemos
mencionar la rica vegetación
acuática de los lagos, ríos yzo­
nas pantanosas, en laque desta­
caban los tulares, los juncales,
las ninfas de hojas flotantes y

hermosas flores blancas y otras plantas flotantes de diversas
especies como las lentejillas de agua. En los terrenos de suelos
salinos cercanos aliaga más bajo de! conjunto, e! deTexcoco,
también crecía una flora peculiar de plantas resistentes a la abun­
dancia de sales, como e! romerillo y e! chamizo y algunos za­
cates.

Mención especial requiere la flora de! extenso y abrupto
Pedregal de SanÁnge!, por su riqueza en especies únicas. El ma­
torral que lo caracteriza se encuentra bastante bien conservado
en la Reserva Ecológica de! Pedregal, custodiada por la UNAM.

En ella prosperan especies como el palo loco, la dalia silvestre,
e! tepozán, e! tabaquillo o la mala mujer, e! copalillo, algunas
cactáceas y magueyes, orquídeas y muchas otras especies carac­
terísticas de lugares rocosos. Recientemente nuestra Universi­
dad ha publicado un interesante libro sobre la historia geológica,
biológica y cultural de este mal país, editado por César Carrillo
Trueba.

Dada la brevedad de este escrito no podemos describir con
detalle las causas de la transformación radical de! paisaje del Valle
hasta su transformación en lo que tenemos en nuestros días. A los
lectores que deseen profundizar en ello les recomendamos la obra
de Exequie! Ezcurra, ec6logo einvestigador universitario. Asimis­
mo, a los lectores interesados en conocer la fauna de mamíferos
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de la rona, les recomendamos la lectura del libro muy comple-

to de los wólogos Gerardo Ceballos y Carlos Galindo. ,
Durante los años en que el Valle de México ha estado po- .;

blado por seres humanos, la composición de especies vegetales

se ha enriquecido con la llegada de plantas de otras partes del
país ydel resto del mundo. Sabemos que los pobladores indíge­

nas de la región introdujeron diversas plantas de ornato o medi­
cinales procedentes de otras áreas del país, pero es difkil deter­

minar cuáles se encuentran actualmente integradas en forma
natural a la vegetación espontánea. Respecto a los árboles, existe

la sospecha de que e! colorín podría ser una de ellas. Sabemos
además que antes de la Conquista se propagaron activamente

varias especies de árboles del Valle como los ahuejotes, los ahue­
huetes y posiblemente los fresnos.

Después de la conquista europea se intensificó la llegada
de nuevos tipos de árboles al Valle, principalmente especies'va­
liosas de frutales como los olivos, duraznos, manzanas, ciruelos

yvarios otros, si bien ninguno de ellos llegó a integrarse a lavege­
tación silvestre, ya que todos ellos, para implantarse, han de ser
cultivados. Un caso distinto es el de! por todos conocido árbol
de pirú o pirulo Éste fue traído intencionalmente del Perú, posi­
blemente como una planta de ornato o medicinal, por emigran­
tes que se movieron hacia México desde aquel país en e! siglo XVII.

Ciertas aves diseminaron muy eficientemente las semillas de esa
plata y crecieron espontáneamente con facilidad. De esa manera,
hoy forman una parte importante de! paisaje del Valle. Es posible
que durante su expansión hayan desplazado árboles nativos que
antes eran más comunes como las yucas y algunos encinos. En
laacrualidad los pirules también se utilizan comovegetación urba­
na en parques y jardines y se los emplea en medicina popular.
Sus frutos se venden en los mercados como alimento de pájaros
en cautiverio.

Por mucho tiempo los fresnos constituyeron los árboles plan­
tados más a menudo en calles y jardines de la ciudad. llegaron a
adquirir tallas notablemente grandes en lugares como Coyoa­
cán yTlalpan. En e! presente, su número ha disminuido mucho
yse los sustituye con otros árboles como los álamos, que resisten
mejor la contaminación atmosférica. En e! Paseo de la Reforma,
muchos de los fresnos originales han muerto y ahora abundan
en él los álamos y los truenos.

Durante la dictadura de Porfirio Díaz e! arbolado urbano
experimentó un gran desarrollo y se crearon múltiples parques
y jardines. Fue entonces cuando comenzó la introducción ma­
siva de especies arbóreas exóticas de ornato. Destacan entre ellas
las espectaculares palmeras de Islas Canarias que llegaron a abun­
dar en varias hermosas avenidas. La mayor parte de ellas fue des­
truida cuando e! imperio del automóvil terminó por apoderarse
totalmente de la ciudad hace veinticinco años, merced a la cons­
trucción de los ejes viales. Otros árboles exóticos que ahora pre­
dominan en e! paisaje urbano de! Valle y también en muchas
wnas rurales son eucaliptos, casuarinas, acacias y araucarias de
Australia, cipreses de Europa, cedros templados de Asia, true­
nos y nísperos deJapón, jacarandas de Brasil, laureles de la India,
ficus de Asia, los álamos plateados y de otros tipos de Europa y

los Estados Unidos, entre gran número de especies. Información

mu.c:h0 más detallada sobre e! arbolado urbano puede obtenerse
; en laS obráS de Ismae! López Moreno, Larena Martínez Gonzá­

lez y Alicia Chacalo Hilu.

Sería maravilloso poder reconocer, recuperar y conservar
áreas en el Valle donde aún se extienda la vegetación eimperen las
condiciones naturales originales, como nuestra Universidad ha

hecho con el Pedregal de San Ánge!, de manera que todos los

habitantes de la región presentes y futuros, tengamos a nuestro

alcance aunque sea una pequeña muestra de la gran riqueza na­
tural que antes existió en e! lugar donde vivimos.•
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